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La democracia de los antisistema 
Al hilo de lo que está sucediendo estos días en España, a raíz de la manifestación del 15 de mayo, me gustaría realizar 

una pequeña reflexión, que no es sino la opinión que todo ello me sugiere. En primer lugar, tengo que hablar sobre su lema: 
Democracia Ya. Cuando uno lo lee, lo primero que se pregunta es si el sistema de gobierno actual es o no es una democracia. 
Pues sí, es una democracia. Es una democracia occidental, y afortunadamente, es una de las democracias más longevas de 
nuestro país. Eso parece que mucha gente no lo valora. O bien porque no lo conoce, o bien porque en realidad, no les interesa 
para nada la democracia. Utilizan cualquier motivo para manifestarse, para ir en contra de algo, sea el gobierno, sea la banca, la 
empresa, da igual. Estos manifestantes se escudan en que estamos en un sistema bipartidista, lo cual es rotundamente falso. Es 
un régimen plural, pluripartidista, y solo se impide formar un grupo político a los defensores de la violencia y del terrorismo. Lo 
que sucede es que la sociedad española es bipartidista. Eso sí es verdad. Pero a la sociedad española no se le puede intentar 
cambiar su carácter bipartidista de cara a unas elecciones que están a unas pocas horas de distancia. Porque en realidad, se les 
puede estar tomando el pelo. Estos pretenden crear una democracia real, verdadera. A mí que me cuenten cómo va eso. 

Dicen que hay que dar poder a partidos pequeños, que cuenten con políticos honestos, que trabajen para los 
ciudadanos, y acabe la corruptocracia. Bueno, eso es una utopía. Porque, por lo que yo humildemente he podido aprender a 
través de mis estudios, primero, no hay político que no sea corrupto, lo puede ser más o menos, pero siempre lo es. Segundo, 
todos los sistemas en realidad son corruptos, son corruptocracias, algunos más que otros, pero siempre existe la corrupción. Otra 
cosa es que se sepa, o se tolere en mayor o menor medida. La corrupción se da en todos los sistemas: en las dictaduras 
totalitarias, en las repúblicas, en las democracias, los imperios, las oligarquías, las teocracias, todos. Lo único que pretenden es 
cambiar de corruptos. Que en el fondo supone no cambiar nada. En tercer lugar, que el sistema se vertebre en su representación 
política en partidos pequeños, como sucede en Italia, provoca gravísimas y continuas crisis de gobierno (excepción de 
Berlusconi en la actualidad), lo que crea una inestabilidad que no es buena para la economía ni para el orden público. No creo 
que una solución pase por desintegrar una idea o fragmentar un parlamento. Es más, lo considero muy peligroso para la 
democracia. Pues la debilita, y con ello se debilita el país. Lo dicen, en definitiva, abiertamente, quieren cambiar el sistema. Es 
decir, si lo quieren cambiar, es porque no están a gusto con él, son contrarios a él, en definitiva, son antisistema. Así que, 
entonces, llegamos al punto importante. Resulta que son antisistema. Eso sí, son la rama pacífica de los antisistema. Porque 
hasta ahora, se destacaban por la violencia y por reventar actos políticos y económicos. Obtenían así su publicidad gratuita. 
Ahora les ha dado por sentarse en la Puerta del Sol de Madrid, y en otras plazas de España. Pacíficamente. Quienes pasan de la 
violencia al pacifismo en un proceso tan rápido que no conocemos su trayecto, sin duda pretenden algo que esconden. Creo que 
no son de fiar. 

Esta gente alude al artículo famoso de la Constitución, el 21, que dice que todo español tiene derecho a reunirse 
pacíficamente sin autorización previa. Bueno, además son unos manipuladores, porque eso solo es el 21.1. El 21.2 dice lo 
siguiente: En los casos de reuniones en lugares de tránsito público y manifestaciones se dará comunicación previa a la 
autoridad, que solo podrá prohibirlas cuando existan razones fundadas de alteración del orden público, con peligro para 
personas o bienes. O también, como es el caso, durante la campaña electoral, cuando atente a los derechos de libertad de 
opinión política, o pueda condicionarla. Estoy asistiendo a algo insólito. Las juntas electorales provinciales están prohibiendo en 
virtud de la ley estas sentadas “espontáneas”, pero el gobierno, el ministro del interior, no cumple lo dictaminado por la 
autoridad. ¿De qué sirve entonces tener una junta electoral? Para qué sirven unas elecciones que pueden estar condicionadas. 
Esto sí que desvirtúa la democracia. 

Finalmente, se manifiestan contra el paro y los poderes fáticos, especialmente, la banca y la economía mundial. Es 
decir, contra el capitalismo. Pero no dan alternativas. Que me digan un sistema económico alternativo al actual, y me uniré a 
ellos. Sé que no serán capaces de dármelo, porque en el fondo, no existe. El único que se mostró alternativo, el comunista, cayó 
hace años, y hasta China, que es comunista en lo político, en lo económico es la más capitalista de las naciones, por encima ya 
de los Estados Unidos. Estamos de acuerdo en que el capitalismo es un sistema muy desigual y muy injusto socialmente. 
Aunque habría que matizarlo, porque yo no veo injusto socialmente que quien está preparado para una profesión de riesgo o 
mejor pagada viva en las mismas condiciones o cobre lo mismo que cualquier obrero si ningún título ni estudios. Además, la 
competencia es el motor del progreso. Se ha demostrado desde el inicio de los tiempos. En los países del socialismo real, los 
comunistas, al eliminar la competencia, sus economías cayeron en la inercia del crecimiento cero, y no innovaron apenas nada. 
Toda innovación estaba subvencionada por el Estado, hasta que éste también se agotó. Tenemos unos sindicatos que no se 
mueven, que no tienen credibilidad, que tienen capacidad de movilización social realmente, y que en última instancia, le hacen 
también el juego a las empresas. Pero señores, sin empresas privadas, en España ni en el mundo no trabaja ni dios. De modo 
que, reformas en el capitalismo, por supuesto, pero no todas las reformas. Y sobre todo, nada que suponga derruir el 
capitalismo. Porque si lo derruimos, entonces eliminamos ricos, a costa de asegurarnos la pobreza perpetua para todos. Todos 
seremos pobres, sin duda. Porque no hay sistema alternativo ni viable. No es viable una economía sin parámetros capitalistas. 
Pese a los asentados en la Puerta del Sol. Ella sí que sabe lo que significa todo esto. Sí que vivió revoluciones de verdad, de las 
que hacen Historia y dejan huella. Esta, seguro estoy, no la dejará. 

 
Muchas gracias por leerme. Un saludo cordial. VK. 19-5-2011 
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